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			.

			Muy pronto decidí ser escritor, pensaba que sería la salida más fácil y los grandes novelistas no me parecían demasiado difíciles. Tenía más problemas con Hegel y con Kant. Lo que me fastidiaba de todos ellos es que les llevara tanto lograr decir algo lúcido y/o interesante. 

			Yo creía que en eso los sobrepasaba a todos entonces. Descubrí dos cosas: 

			a) que la mayoría de los editores creía que todo lo que era aburrido era profundo. 

			b) que yo pasaría décadas enteras viviendo y escribiendo antes de poder plasmar una frase que se aproximara un poco a lo que quería decir. 

			CHARLES BUKOWSKI

			Otoño

			1

			Esta noche me he acordado 

			de lo mucho que te quise, 

			de tus besos, tus abrazos, 

			de lo mucho que me diste. 

			Esta noche miro al cielo 

			y te vuelvo a recordar, 

			pero ya no es como antes, 

			ahora no puedo llorar. 

			Aun pregunto y no hay respuesta 

			para aquello que ocurrió 

			y aunque busque en mis recuerdos 

			aún no sé qué sucedió. 

			¿Dónde fue tanto cariño, 

			tanto amor, tanta pasión? 

			¿A quién miran hoy tus ojos 

			que me rompieron el corazón? 

			2

			He nacido en concepción 

			de tus esperanzas marchitas; 

			de tus sueños rotos, la luz con tus ojos vi. 

			Mi corta vida derroché acariciando tus mejillas 

			pero nunca un halago conseguí de ti. 

			Cómo explicarte mi pena, 

			cómo explicarte el dolor de como me siento 

			que queriéndote tanto como te quiero, 

			soy el fruto de tu sufrimiento. 

			Y ahora que mi vida está acabando, 

			ahora que está llegando a su fin, 

			no hay nada en este mundo, 

			nada más que quiera pedir, 

			mi deseo más profundo 

			es que en tu boca me dejes morir. 

			3

			Hoy te vi llorar y se me encogió el alma. 

			Tus vivos ojos están tristes; 

			tienen el color de la triste desesperanza, 

			con una tristeza 

			que solo tus vivos ojos saben reflejar. 

			Hoy te vi llorar y no supe qué decirte. 

			Tus lágrimas son ríos de amor apócrifo 

			que desembocan por la mejilla del tiempo 

			en el morir de tu boca. 

			Al jardín prohibido de tus ilusiones 

			ya no llega la luz diáfana de la confianza. 

			Hoy te vi llorar y solo fui capaz de abrazarte. 

			4

			En el más hondo lugar 

			de mi oscuro corazón 

			he encontrado por azar 

			una flor y una canción. 

			La canción me canta un cuento 
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